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LA COMMEMORACION DE LOS FIELES DIFUNTOS. 

Mgte werióiif $«le t9Íoi los dim, eeejfto los lunes.—'Se suscribe á él en su Reim-
eion, eme de la Traperi* número 70, y eu Im Libreri* del Editor cuatro esquinag 
de San Cristóbal^ á 6 rs. mimes y 9 fuera frmneo de porte, en euijos punt<is se admiten 
también los mnaneios i iMdio real por Imea, 

Sánela &. salubris est cogitaíto pro defunclis 
exoráre, ut á peeatis solvantur.—Ltbro 2.° de 

los MaeabeoSf capitulo 12. 

La Iglesia es el árbol de la íida; sai ra-
iDiis protectoras, cobijan bajo $u sombra be­
néfica ioi escogidos que la mano sabia del 
Criador ha impulsado hacia «ste tronco de 
salud. La Iglesia, sociedad florecleote, rege­
neradora, ha salvado al mundo de las influen' 
cias del enemigo de los hombres, porque el 
gefe que las dirige, es el Hijo de Dios; por­
que aMá eo ei (fóígo^a publicó su ezceleo-
ciá clavado en u» madero: AquaUas sus pa­
labras misteriosas, que hicieran oscurecer la 
tierra j estremecer los montes, descorrieron 
el velo que ocultaba y dividía el mundo an­
tiguo, de el de la nueva Ley. Desde entonces 
en el ciclo, en la tierra, y en el purgatorio, 
se han encontrado unidos ios miembros déla 
Igleiia tiiunfanle, militante, y purgante: ¡ca­
dena invisible y miüteriosa, cuyos divinos esla­
bones se Tormaron con las gotas de sangre y 
lágrimas de dolor que se vertieron en aquella 
hora tan triste como santa! 

Ajcr., csnlaba la Iglesia las gloria» de sui 
fieles muertos en el seno de la fé; hoy llora 
los tormentos de, Icf que esperan, y ruega por 
su |)ronto descanso: asi basucedido en todos 
tiempos: Tertuliano habla de estas dos com-
memoracioncs, suponiéndolas de origen apos­
tólico: San Gregorio Nacianceno en la oración 
fúnebre á su hermano San CeséreOj promete 
honrarle de esta suerte en el aniversario de 
su último dia. V finalmente la historia an­
tigua desde los tiempos Rías remotos, enseña 
á honrar á los difuntos, que murieron en cual­
quier géiiero de nsos, sectas ¿ religioBes. Mal 
concretándonos únicamente «I cristianismo^ 
sobre cuyo espiritu resalta con mas vivos co­

lores la caridad de! Evangelio, parece lo mas 
benéfie» el alivio de aquellas almas aflijidas, 
predestinadas por el dedo de Dios, y que mas. 
tarde había de señalarles «I sitio de su mora­
da en medio de los Cielos; hoy, padecen ios 
mas duros tormentos, pero mañana, reinarán 
y podrán volvernos con usura tos ruegos que 
en este santo dia les dediquemos: «Múerimi-
m'f miierimini mei, saltem vos^ amici mti.n 
Esto os dicen: Hombres, ¿seréis tan sordos 
que no oigáis el lamento de vuestros padres, 
de vuestras esposas aflijidas, de vuestros po­
bres hijos? Si, rogad por ellos; porque ade­
mas de que os lo habrán de'devolver, nada 
mas Santo, nada mas agradable á los ojos de 
Dios, que orar por los difuntos: uSancta &. 
Salubris est cogiíalio pro dtfuncüs exorare «í 
á ptcalis s'olvaniur." 

Y lo que habéis leido, es la historia di­
vina del Purgiítorio: En los códigos stgradoi, 
fuentes de la mas saludable reitauraciot», tiene 
su origen el mas solemne «mentís "á esos im­
pugnadores atrevidos, que kan escalado scbre 
sus sofismas la morada de las únicas verdades; 
¡desgraciados! arroj.-id le|a» de vosotros esa ven­
da emponzoBnda, ésa vfiida de dolor, poique 
ella llcoará ilc amargura vuestro» mas preciosos 
momento»!... La'rauerteserá vencida; j al for­
midable eco de la voj celestial, caminaremos 
desdn nuestros apartados sepulcros á la pre­
sencia del Soberano Juez; ¡"ay de nosotros 
entonce»! ¡ay de vosotros, si no habéis fija­
do vuestro corazón agitado de tan tristes duda»!. 

¡Día de rontemplaciou ŷ recogimiento! 
¡dia de caridad y de recuerdos, seas bien vo-
«ido! El braío de la misericordia divina se 
estendió sobre nue>tra$ miserias, y te señaló 
¡oh dia,! para consuelo de nuestros hermanos, 
de naestJ-os padres, de DoestrM amigos... Yo 
te bendigo; te bendigo, porque tú, eres el I 


